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Ameghino en la Península Antártica. El especimen más completo (IAA-PV 712) consta de 
costillas, dos escápulas, un fragmento de húmero y un elemento zeugopodial. Basándonos en la 
morfología del húmero y la presencia de una cresta deltopectoral, dicho material es referido a 
Ophthalmosauridae indet. Los materiales restantes corresponden a tres especímenes y están 
representados por vértebras (IAA-PV 359) y elementos de las aletas (IAA-PV 358, IAA-PV 666), 
por lo cual son referidos a Ichthyosauria indet. La textura de los huesos y sus pequeñas 
dimensiones sugieren que se trataba de individuos juveniles. Estos nuevos materiales representan 
la primera evidencia indiscutible de ictiosaurios en Antártida y la ocurrencia más austral del grupo. 
Asimismo, confirman la importancia del corredor de Mozambique como posible vía de dispersión 
alternativa para reptiles marinos, ictiosaurios inclusive, desde el Jurásico Tardío. 
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En este trabajo se describen relaciones de parasitismo y comensalismo a partir de evidencias 
icnológicas en el Eoceno de la isla Marambio (Antártida). Se describe el parasitismo de spionidos 
sobre cangrejos ermitaños. La presencia de los spionidos en conchillas de Antarctodarwinella 
ellioti ocupadas por cangrejos ermitaños se reconoce por la traza Helicotaphrichnus que 
actualmente es producida por especies de Polydora y Dipolydora. Algunas especies de Polydora 
se alimentan de huevos adheridos a los pleópodos del cangrejo ermitaño hospedador. También se 
describe un posible caso de comensalismo entre Ostrea antarctica y briozoos perforantes. Las 
bioerosiones muestran una fuerte especificidad con el substrato que sumado a que fueron 
realizadas durante la vida de las ostras, sugiere una probable relación de comensalismo. 
Finalmente, se describe un caso de depredación y otro de “daño colateral” reconocidos a partir de 
las evidencias icnológicas. El caso de depredación corresponde a concentraciones del naticido 
Polinicis marambioensis que contienen ejemplares con perforaciones asignadas a Oichnus 
paraboloides sugiriendo que el gasterópodo fue un eficaz depredador caníbal para un rango de 
tamaño de la presa entre 8 y 22 mm. Este comportamiento debió afectar la dinámica de sus 
poblaciones y la estructura ecológica de la comunidad. El caso interpretado como “daño colateral” 
corresponde a un curioso patrón en la distribución de colonias del briozoo Uharella seymourensis. 
Las colonias incrustan clastos y están separadas por franjas delgadas de sustrato sin cubrir que 
podrían interpretarse como el daño ocasionado a las colonias por lapas o quitones al ramonear 
sobre los clastos.  
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Las contribuciones paleontológicas argentinas en el sector antártico se remontan a principios del 
siglo XX, al estudiar las colecciones paleontológicas recuperadas por la expedición polar sueco-
argentina (1901–1903) y los primeros megafósiles colectados en 1893 por Larsen en Isla 
Marambio (Seymour Island). Transcurridos 50 años, se reinician las investigaciones 
paleontológicas en la Península Antártica y alrededores, las que pueden ser divididas en cuatro 
etapas. La primera corresponde a la colección sistemática de megafauna, megaflora y microflora 
realizada por Camacho y colaboradores en las Islas Shetland del Sur y Bahía Esperanza, en 
campañas de verano 1952–53. La segunda etapa, desde 1975, congrega sucesivos proyectos 


